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Narraciones contemporáneas de la guerra por la Federación en el Cauca (1859-1863). Transcripción, estudio preliminar y notas críticas


Resumen 


Narraciones contemporáneas de la guerra por la Federación en el Cauca (1859-1863), es un libro que recoge diez textos elaborados por testigos de los acontecimientos, con diferentes procedimientos expositivos sobre el lapso referido. Los escritos tienen en común, presentar una lectura conservadora de la política y la guerra. Fueron hallados en el Fondo Arboleda del Archivo Central del Cauca y consideramos que hacen parte de un esfuerzo por parte de algún miembro de dicha familia por construir un relato sobre el período, tomando información de distintas fuentes y lugares del Estado caucano. Por ésta razón, los presentamos como conjunto, pues su lectura permitirá al lector tener una visión global de los conflictos y tensiones de la guerra federal. 


El presente libro, cuenta con un estudio introductorio donde se expone un contexto de las narraciones y se establece algunos contornos sobre la red política que los hizo posibles. Así mismo, cada diario o registro se encuentra enriquecido con notas a píe de página sobre lugares, hechos y personajes mencionados, facilitado su lectura y comprensión sobre las dimensiones sociales que los neogranadinos debieron enfrentar iniciando la segunda mitad del siglo XIX.


Palabras clave: Cauca, historia de Colombia, siglo XIX, Estado caucano, Archivo Central del Cauca.


Contemporary Narratives of the War for the Federation in Cauca, 1859-1863. Transcription, preliminary study, and critical notes


Abstract 


Contemporary Narratives of the War for the Federation in Cauca, 1859-1863 (Narraciones contemporáneas de la guerra por la Federación en el Cauca (1859-1863), brings together 10 texts written by witnesses to the events during the period described. These texts use different expository techniques, but all of them share a conservative reading of contemporaneous politics and the war. They were found in the Arboleda Section (Fondo Arboleda) of the Central Archives of Cauca, and we believe that they represent an effort by a member of the Arboleda family to construct a narrative regarding the period in question, using information taken from different sources and geographical locations within the State of Cauca. We present the texts in a single volume, since taken together they provide an overall view of the conflicts and tensions at the time of the federal war. 


The volume also includes an introductory study that provides context for the narratives and familiarizes readers with some of the characteristics of the political world that made them possible. In addition, each entry or diary is enriched by footnotes to acquaint readers with the people, events, and places that are mentioned, facilitating their reading and comprehension of the social context faced by New Granadians as they entered the second half of the nineteenth century.
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Introducción


Una acertada visión del siglo XIX es la interpretación de esta centuria como una época fundacional, en el sentido de que los sujetos que vivieron la crisis de la monarquía católica, las guerras de independencia, la emergencia de las nuevas realidades republicanas, el proceso de construcción de instituciones estatales y la invención de instrumentos de legitimación de los nuevos principios de soberanía, debieron ir construyéndolos e imaginándolos en la marcha de los acontecimientos. En otras palabras, fueron personas atrapadas en la propia contingencia de los acontecimientos, y fue desde allí que actuaron. En este panorama se desarrollaron las guerras decimonónicas y esta es una de las razones de la centralidad de su estudio, como vía para entender los problemas de la formación de la Nación y el Estado en Colombia e Hispanoamérica. De igual manera, ellas son un momento privilegiado para observar los conflictos latentes en la sociedad, que difícilmente se identificarían en otros momentos, pues es bien sabido hoy en día que buena parte de las multitudes rebeldes distaron de ser ‘la carne de cañón’ que fue, como durante décadas las vieron desde la interpretación canónica de las historiografías nacionales latinoamericanas.


Las nuevas historiografías sobre el tema ponen de manifiesto que todos los actores se movieron en el flagelo de la guerra buscando sus propios intereses. Dentro de este marco se encuentran proyectos políticos, móviles locales e incluso el objetivo de saldar deudas de sangre. Considerados así, los hombres y mujeres de todos los estamentos sociales constituyentes del cuerpo social distaron de ser sujetos pasivos de la historia. En este orden de ideas, la búsqueda de nuevos matices que rompan el canon interpretativo nos ha conducido a explorar de forma sistemática el Archivo Central del Cauca. Los registros que este volumen presenta pertenecen al archivo en mención, específicamente al denominado Fondo Arboleda; las piezas que integran este trabajo ofrecen en conjunto un panorama de la guerra entre 1859 a 1863. 



Sobre las transcripciones


Para el análisis paleográfico de los diarios se siguieron los siguientes criterios de transcripción y crítica de fuentes: se modernizó la escritura para lograr que el texto fuese entendido por el mayor número de personas; de igual manera, se cambió la ortografía original de los manuscritos solo cuando no comprometía el sentido del documento dentro del contexto en que fue redactado, conservando así el lenguaje propio de la época con la convención ‘sic’ al lado de cada término entre paréntesis recto ‘[ ]’; también se utilizó dicho paréntesis cuando los autores de los diarios escribían entre renglones y al margen; así mismo, se señala la foliación, indicando con la letra ‘R’ el recto del documento, y con ‘V’, el verso. Dentro de las transcripciones estas siglas se desarrollaron entre paréntesis recto.


Las abreviaturas se desarrollaron, señalándolas en cursiva. Cuando se hicieron intervenciones y notas críticas de la transcripción, estas se pusieron a pie de página para que el lector pueda acceder a información complementaria. Para el uso del lector se hizo un glosario de las distintas siglas utilizadas, tanto por los autores del presente libro como por los personajes que escribieron los diarios. 



Sobre las notas de pie de página


La transcripción de los documentos viene acompañada de citas críticas en pie de página, principalmente sobre los personajes mencionados en los escritos y, de manera secundaria, respecto a algunos acontecimientos y lugares. Estas citas ayudan a ubicar al lector sobre el lugar que ocupa el personaje en los hechos relatados, así como a entender roles y posiciones a partir del trasegar público de los mismos. Es necesario aclarar que este trabajo de citas se ha concentrado en personajes poco visibles e incluso desconocidos, pero centrales en la vida política provincial en el suroccidente del actual territorio colombiano durante el siglo XIX. No obstante, sobre personajes como José Hilario López o Tomás Cipriano de Mosquera, hemos considerado innecesario hacer una nota que oriente al lector sobre sus vidas públicas, pues son ampliamente conocidas. Por otra parte, se han insertado algunas citas con el objetivo de aclarar al lector los acontecimientos registrados en los diarios. 


Las citas se han elaborado con base en la prosopografía que en la actualidad viene adelantando Luis E. Prado Arellano, la cual tiene como fuentes varios fondos del Archivo Central del Cauca y de otras municipalidades (Cali, Pasto y Buga). Además, ha sido complementado con el Diccionario de Gustavo Arboleda y otras fuentes secundarias. En este sentido, se puede decir que las entradas biográficas de Gustavo Arboleda han sido ampliadas y precisadas. Por otro lado, la base prosopográfica tiene en cuenta a personajes que el citado diccionario no presenta, los cuales fueron hombres y mujeres que tuvieron cierta preeminencia social en los mundos rurales del siglo XIX caucano.


La base de datos en mención forma parte de un proyecto de investigación que el profesor Luis E. Prado Arellano viene adelantando con el apoyo de la Vicerrectoría de Investigaciones de la Universidad del Cauca, titulado Estrategias de control social en el período republicano temprano en las fronteras de las provincias del Cauca, 1820-1851. El presente trabajo se puede considerar como un primer producto y también como parte de otro proyecto de largo aliento sobre la vida política y la organización del ejército republicano en las provincias del Cauca entre 1830 y 1854. Así mismo, la compilación de textos que presentamos es el resultado del proyecto Memorias, diarios y guerras civiles en el siglo XIX, desarrollado por el grupo de investigación Estado Nación: Organizaciones e Instituciones.


Finalmente queremos agradecer a la Universidad del Cauca y el Archivo Central del Cauca por ofrecer los espacios y su institucionalidad que permiten emprender estos trabajos históricos. Así mismo, al doctor Isidro Vanegas Useche, quien leyó el texto y nos hizo atinados comentarios críticos sobre la parte introductoria. Del mismo modo, al magíster Carlos Mauricio Muñoz, quien revisó el estudio preliminar; sus comentarios y sugerencias hicieron posible mejorar la redacción del trabajo. A la historiadora Adriana María Alzate Echeverri, por el apoyo brindado para la publicación del libro. Sin duda, todos los errores que se pueda encontrar son responsabilidad nuestra y no de nuestros dos lectores, quienes pacientemente nos brindaron su tiempo para pulir la argumentación y el estilo del presente libro. 


LUIS ERVIN PRADO ARELLANO


Docente asociado, Departamento de Historia de la Universidad del Cauca


Miembro del grupo Estado Nación: Organizaciones e Instituciones


DAVID FERNANDO PRADO VALENCIA


Historiador Universidad del Cauca


Miembro del grupo Estado Nación: Organizaciones e Instituciones





Descifrando la visión conservadora de la guerra de 1860-1863 Una aproximación desde algunos diarios y registros de este conflicto decimonónico en el Cauca



El retorno de lo político


En los últimos años se ha manifestado en Colombia un creciente interés por el estudio de las guerras civiles decimonónicas.1 Dicha tendencia está relacionada con el revival de la historia política, marginada durante varias décadas. Esta situación se presentó por el rechazo de la historia social a estudiar los acontecimientos; así mismo, por el deseo de los investigadores de identificar eso que Fernand Braudel llamó una historia inconsciente o de las estructuras.2 En otras palabras, predominó por varias décadas la predilección por identificar las grandes tendencias en las cuales las sociedades se deslizaban a lo largo del tiempo. En este sentido, analizar los acontecimientos, los hechos menudos del devenir tales como el ascenso de un rey, una batalla, un motín, una revuelta, una conspiración, no fueron considerados como pertinentes objetos de indagación, en tanto esos eventos no daban cuenta de los procesos económicos, demográficos y mentales, en los cuales se desenvolvían las civilizaciones.


No obstante, ello no significó que la historia Política desapareciera totalmente de la escena historiográfica. Se siguió cultivando, pero marginalmente, y sus hortelanos, salvo en contadas situaciones, no ocuparon los principales sillones de las academias occidentales. Empero, hubo excepciones; es diciente como ejemplo el caso de la historiografía de la República Federal Alemana que no abandonó lo político, pues el revisionismo histórico en que estuvo atrapada su historia nacional después de la Segunda Guerra Mundial, en torno a los acontecimientos de la primera mitad del siglo XX, hacían difícil obviar la variable política frente al fenómeno del nacionalsocialismo. Más bien y con apoyo de las metodologías de la historia social, miraron la historia política como procesos: la parlamentarización, la democracia, los movimientos sociales, entre otras.3 Este tipo de ejercicios también fue aplicado por otros historiadores y grupos de investigación en Francia y los Estados Unidos, intentando analizar problemas como las tendencias políticas, los procesos de democratización, la acción colectiva, entre otros.4


Las voces disonantes contra el programa de Historia Social toman relieve en los años setenta y ochenta. En estas décadas, se empieza a romper lentamente el rígido esquema de base-superestructura, un efecto particularmente producido por las críticas de algunos autores, entre los que se encuentran los procedentes de la tradición marxista y aquellos trabajos influenciados por el estudio clásico de Edward Palmer Thompson La formación de la clase obrera en Inglaterra. En este sentido, se asumió que la economía, la cultura, la política, entre otros aspectos, son esferas separadas pero interdependientes; con ello se pulverizó el modelo del materialismo histórico y la política empezó a tener una centralidad, al momento de hacer los análisis de los diversos contextos en que se daban las luchas obreras.5


Otro factor que contribuyó al revival de la política en el análisis histórico fue el valor que le dieron los marxistas británicos a los sectores sociales bajos como agentes históricos, como constructores de su propia historia.6 Sin embargo, no es este el lugar y el ejercicio analítico que nos hemos encaminado hacer. Más bien pretendemos señalar que el resurgimiento de la historia política hoy y en América Latina en particular, se debe, fuera de lo mencionado, al impacto que ha tenido el denominado “giro cultural” en el análisis político. En nuestro continente hasta hace poco, la denominada teoría de la dependencia, fue el marco analítico como bien lo señaló Germán Colmenares, quien construyó una matriz explicativa de los procesos económicos desde la colonia hasta nuestros días.7 Dicho modelo sirvió para leer la construcción de los Estados hispanoamericanos, señalando la permanencia de intereses corporativos, donde el clientelismo, la demagogia, la farsa electoral, eran solo las expresiones de la continuidad del sistema político colonial. De esta manera los caudillos, el militarismo de la sociedad, las guerras fratricidas, fueron solo la expresión de intereses mezquinos y oportunistas. Además y de la mano con la perspectiva económica de centro-periferia, tales Estados emergentes eran únicamente la expresión de los intereses mercantiles imperiales, una especie de oficina comercial al servicio de los grandes mercados del capitalismo asentado en Europa occidental y en la costa este de los Estados Unidos. De ahí los juicios acerca de un Estado fallido, fracasado, o del “fracaso de la nación”, que se volvieron monedas corrientes para despachar toda una centuria bajo el aforismo: “con la independencia nada cambió”.8


Las nuevas perspectivas culturalistas del análisis histórico empezaron a cuestionar las lecturas teleológicas que se habían construido sobre el Estado, la Nación y la economía. De vuelta a los archivos (los cuales poco consultaron los investigadores imbuidos en las teorías de la dependencia, pues qué necesidad había si todo estaba explicado por la teoría), los historiadores se hicieron nuevas preguntas, por fuera de marcos a priori que en muchos casos es difícil de eludir. Se inició así, una relectura de la política en el siglo XIX. Se interrogó, por ejemplo, por el tipo de comunidad política existente después de la ruptura con el imperio: ¿Cuáles fueron los actores comprometidos y qué intereses tenían? ¿Cómo se desarrollaron o desenvolvieron las nuevas formas de gobierno? De igual manera, y de la mano con la centralidad del lenguaje que el giro cultural le otorgó, emergieron los análisis del discurso, con énfasis en la indagación de las ideas políticas y los significados que las palabras tenían en un contexto específico. Todo ello dio paso a una preocupación acerca de la construcción del Estado, las formas de poder, la legitimación, entre otros interrogantes.9


De otra parte, la denominada “nueva historia” política se distanció de aquella tradición historiográfica enmarcada en la historia institucional, muy propia de aquellos historiadores colonialistas que pretendían entender el entramado de poder a partir de una historia de las normas y las leyes. Aludimos aquellos investigadores que elaboraron eruditos trabajos sobre la legislación indiana, sobre las instituciones de justicia, hacienda, entre otros, basados en la ingenuidad de que la norma era la expresión cristalina del ejercicio político en la cotidianidad.10 A contrapelo de aquella tradición de la historia política, hoy los nuevos enfoques se preguntan, sin desconocer la norma, en las prácticas del ejercicio de gobierno, en las respuestas colectivas de los de abajo, en las formas como los grupos interpretan la justicia, los funcionarios públicos, etc. 


En otras palabras, el nuevo lugar de la reflexión de lo político se halla más allá de las organizaciones del Estado, inscribiéndose en las formas diarias como el ejercicio del poder tanto local como nacional, se ejerce en su diario vivir. Dicho ejercicio ha permitido desenclaustrar el poder de los salones del Estado y verlos en la calle, en las tiendas, en la plaza de mercado, en el funcionario que ejecuta la norma, pero a su vez negociándola con su entramado social. 



Rememorar la guerra


La revalorización de la política da hoy centralidad al estudio de las guerras civiles. Paradójicamente el tema menospreciado por los teóricos de la dependencia y por los historiadores de las academias nacionales fue para los contemporáneos de los sucesos una fuente de inéditas experiencias. En el caso colombiano es diciente que muchos actores comprometidos en los procesos bélicos terminaran pocos años después de finalizada una conflagración, escribiendo sus memorias o una historia de la guerra civil en la que se vieron comprometidos. Un ejemplo clásico se produce durante los enfrentamientos armados producidos por la revolución política de las primeras décadas del siglo XIX, donde muchos notables y militares terminaron relatando sus propias vivencias de la denominada “guerra magna”. Pero el fenómeno no fue exclusivo de las guerras de independencia. Cuando culminó el golpe del general José María Melo en diciembre de 1854, pocos meses después, aparecieron dos trabajos que tenían como objetivo relatar el conflicto recientemente acaecido. El primero fue el del general Tomás Cipriano de Mosquera, quien basándose en los documentos del Estado Mayor del ejército del norte escribió una obra titulada Resumen histórico; y el segundo fue el de Venancio Ortiz con su trabajo Historia de la revolución del 17 de abril de 1854. Adicionalmente, en varios periódicos aparecieron relaciones de diversos episodios de la campaña de 1854, entre ellas la Historia del 17 de abril, que José María Samper publicó por partes en El Tiempo, pero que dejó inconclusa.11


La guerra federal (1859-1862) fue también otro acontecimiento bélico sobre el cual diversos intelectuales y personajes de la vida política nacional y regional escribieron. Una de las primeras narrativas de la guerra apareció tempranamente en 1862, Anales de la revolución del liberal Felipe Pérez, cuando aún en el horizonte se elevaba el humo de los combates en la sabana de Bogotá y el norte del Cauca. Posteriormente, aparecieron otros relatos en los periódicos de la época, que tuvieron como común denominador establecer una mirada partidista de la guerra. No obstante, hubo otros escritos que no fueron publicados inmediatamente y terminaron reposando en archivos familiares o públicos, que fueron editados posteriormente, estos fueron los casos del relato de Ángel Cuervo, Cómo se evapora un ejército. Recuerdos personales, el cual fue publicado en París en 1900, casi cuarenta años después de ocurridos los eventos; el de José María Quijano Otero, Diario de la guerra civil de 1860 y otros sucesos políticos, manuscrito que permaneció en la biblioteca de la Quinta de Bolívar y que fue finalmente publicado por Eduardo Posada por entregas en el Boletín de Historia y Antigüedades en 1930 y el Estado Mayor General. Diario de operaciones del ejército del sur de la Confederación Granadina, de Sergio Arboleda, el cual fue publicado por Gerardo Andrade González, con el Banco de la República en 1994.12


Este ha sido, indudablemente, el destino de varias piezas documentales que ya de forma breve o extensa narraron los sucesos bélicos de la guerra federal de inicios de la década del sesenta del siglo XIX y que muy posiblemente desaparecieron. De ahí que esta sea una de las razones centrales por las cuales hemos decidido hacer el presente trabajo.



Sobre los textos que este volumen presenta


En este caso presentamos a los lectores nueve diarios que tienen en común la narración de los eventos de la guerra federal de 1859 a 1863 en diversas áreas de la geografía del Estado caucano. Sin embargo, es necesario señalar que algunos manuscritos más que constituirse como diarios íntimos en el estricto sentido de la palabra, son más bien escritos que relatan eventos en el orden cronológico de la guerra.


Identificar a los autores de estos escritos hasta el momento ha sido imposible, salvo el caso del diario de Ana María Olano, de la cual hablaremos más adelante. La dificultad que encontramos para establecer quiénes fueron los redactores radica en que los textos, más que constituirse como diarios de las vivencias propias de los amanuenses —los cuales nos arrojarían pistas de la posible pluma—, son una relación de eventos vividos o escuchados sobre la guerra en el Estado del Cauca desde 1859 a 1862 y sus prolongaciones en Antioquia. En este sentido, muchos de los escritos presentados en este libro tienen un carácter militar, similares a aquellos que llevaban los oficiales de los batallones para narrar los acontecimientos que se sucedían en campaña. No obstante, estos diarios tienen una característica constante, los autores consignan sus impresiones, dejando entrever el juicio moral sobre los hechos. Además, en su conjunto, nos narran parcialmente la guerra en el suroccidente, en diversos contextos regionales del departamento del Cauca (provincia de Pasto, Popayán, sur de Popayán —Valle del Patía y alrededores—, Valle del Cauca, Tierradendro - La Plata, y el Estado fronterizo de Antioquia).


El primer texto presentado se titula Diario empezado el 28 de mayo de 1860 a los 29 días de la independencia del Estado, una narración que se ajusta a su título. Día a día registra los sucesos que tienen lugar en Popayán y sus inmediaciones desde el 28 de mayo hasta el 10 de noviembre de 1860. Los registros que tiene nos permiten asegurar que se trata de un texto redactado desde la capital del Estado del Cauca. Algunos hechos fueron consignados indicando como fuente un boletín de guerra, cuyo nombre o cuerpo que lo emana no fue anotado. El título de este diario también es indicativo de la experiencia que el autor tiene sobre los hechos que va escribiendo día a día; en las primeras páginas, el lector podrá encontrar frases y alusiones referentes a acontecimientos totalmente nuevos, donde el cronista registra unos eventos que darán lugar a un nuevo tiempo para la república. De manera particular, el título de este texto marca una fecha como punto de partida y es el decreto del gobernador Mosquera para la secesión del Estado del Cauca de la Confederación Neogranadina, como testimonio de un contemporáneo que ve en este hecho el punto de partida de un nuevo estado de cosas para su república.


En el diario en cuestión se podrán encontrar las particularidades de los movimientos de tropa de los líderes militares y políticos de las localidades del Estado del Cauca. En estos registros queda el testimonio de la cotidianidad de la guerra y de las dinámicas que impone. En este sentido, el lector entrañará el diario vivir de las tropas y sus problemas para movilizarse en terrenos hostiles. Así mismo, el autor expone la persecución a las familias conservadoras en Cali y Popayán, enfocándose en los bienes y mercancías expropiadas al amparo de las órdenes del gobernador. Estas acciones hostiles no solo fueron dirigidas contra los conservadores mejor posicionados en la jerarquía social de la época; el ejército requería toda clase de recursos y, por ello, el peso de poner en marcha estas tropas se depositó también sobre todos los habitantes no adeptos al régimen mosquerista. Además de estas dificultades que la guerra impone, el texto narra el desalojo de muchas casas que fueron tomadas para usarlas como cuartel militar, la expropiación en las haciendas y la destrucción de sus labores agrícolas. De esta manera, el diario es un testimonio del deterioro paulatino de la economía del Estado del Cauca.


La pieza documental que lleva por título Operaciones de la tercera división y de la tercera columna está conformada por una serie de apuntes redactados entre 1860 y 1862, con páginas que no mantienen un orden cronológico. Hay riqueza de detalles y anécdotas de guerra sobre las tropas conservadoras que pactaron la esponsión de Manizales, sus movimientos previos y sus acciones de armas antes y después de este hecho. En el desarrollo del texto, hay descripciones de enfrentamientos bélicos así como las particularidades que se experimentan en una acción de armas.


El diario histórico del ejército del sur (año de 1861). Diario histórico del ejército unido de Antioquía y Cauca es un texto que lleva registro de los hechos sin mantener un orden cronológico sucesivo. La primera anotación data el 10 de junio de 1860 y los últimos registros son de los meses de octubre y noviembre de 1861. Inicialmente contiene unos párrafos que resumen los hechos de manera general, luego desarrolla algunas descripciones que permiten comprender mejor los sucesos en torno al movimiento de tropas conservadoras en el sur del Estado del Cauca. Prosigue narrando los reveses de los escuadrones de Joaquín Córdova en los sitios de Derrumbado, Concepción, Hatillo y Sachacoco; luego el repliegue de los pelotones sobre las montañas de Pasto y la campaña conservadora que condujo al triunfo de Julio Arboleda en Los Arboles.


Acontecimientos del sur del Estado del Cauca es un texto que describe los periplos del intendente del Cauca Francisco Zarama, así como sus esfuerzos en Pasto para sostener las tropas a su mando y el apoyo que debe darle a sus copartidarios puestos en armas en otras partes de la geografía caucana. Estos detalles permiten observar de manera particular las órdenes y decisiones que se toman en una batalla y los resultados que traen para las tropas. 


El testimonio titulado Acontecimientos en el sur del Estado del Cauca en la guerra de 1860-1863 no tiene una secuencia en los registros. Pero como ningún otro texto de los que presenta este trabajo, se podrá encontrar distintos eventos que rodearon el ingreso de las tropas ecuatorianas al sur del Estado. Este texto también permite observar la valoración que hace un conservador de los hechos y personajes que rodean a Tomás C. Mosquera. En las páginas que lo componen, el lector tiene la oportunidad de conocer la caracterización que reciben los liberales comprometidos en la política, así como en las armas.


El documento Hechos principales en la primera época de la revolución en esta ciudad (año de 1860) nos lleva nuevamente a los acontecimientos que tienen lugar en Popayán. A pesar de que su título solo alude al año 1860, cuenta también con anotaciones en torno a 1861 y 1862. El primer registro es del 18 de noviembre de 1860 y el último del 15 de febrero de 1863. Es el testimonio de la guerra en un contexto urbano, cuya exacerbación se produce en 1862. Es interesante observar que la mayoría de los casos descritos giran en torno a varias mujeres que las notas al pie permitirán ubicar en el entramado social de Popayán.


El texto que no fue titulado —“[Sin título]”— por su autor tiene las siguientes características: al inicio solo hay registros sin datación alguna; en las últimas páginas se consignan algunas fechas pero sin llevar una sucesión de días o meses. Las primeras anotaciones nos ubican en el territorio de control de Joaquín Córdova y las hostilidades bélicas con las partidas de José María Sánchez. Si bien los sucesos que esta pieza documental expone se hallan en otros diarios de este libro, sus registros complementan el retrato de la guerra: espías, contraseñas que se filtran, traiciones, discusiones entre los conservadores, etc.


Lo primero que debemos señalar del texto Reacción conservadora en Antioquia es que no se trata de un diario ni un registro de notas. La forma que tiene es claramente un intento de composición muy distinto al registro diario o toma de apuntes que tienen las otras piezas. Por ejemplo, usa expresiones como “entre tanto”, para dar paso a otro conjunto de hechos. En síntesis, es la versión caucana de la rebelión conservadora en el Estado de Antioquia en 1863. Este documento deja ver a los oficiales conservadores en sus disensos en materia de mando sobre las tropas y planes de guerra. El lector encontrará los desencuentros entre Joaquín María Córdova y el resto de la oficialidad antioqueña que no lo acepta a pesar de contar con el apoyo del gobernador Berrío. Así mismo, nos conduce por varias poblaciones —Sonsón, Salamina, Marinilla, Rionegro— donde los soldados y oficiales antioqueños se abastecen o reorganizan antes de la acción que derrocó al gobernador Pascual Bravo en enero de 1863.


La Relación sucinta de la campaña de la primera división del ejército del sur desde Ibagué hasta Inzá dirigida en confianza a un amigo de Bogotá es un texto dotado de varias descripciones que dan testimonio desde el interior de una tropa regular en marcha, de la hostil y desafortunada situación de tener que enfrentar partidas guerrilleras en un territorio escabroso y desconocido: Tierradentro. Este escrito nos ubica en la complejidad que implica para un militar al mando poner en marcha a sus tropas por geografías desconocidas.


Finalmente presentamos un diario que tiene características especiales: II Parte del diario llevado en Popayán por la señorita Ana María Olano. Lo primero que debemos señalar es que lo redactado en estas páginas nos permite entender que se trata de un texto que no fue escrito para algún destinatario. Son registros íntimos, donde los sentimientos de una mujer conservadora, que habita una ciudad en guerra, son anotados continuamente: están consignados los temores, la melancolía y el dolor que produce la guerra y sus constantes atropellos. En relación con las novedades políticas que Ana María Olano señala en su diario, hay una clasificación entre ‘noticias rojas’ y ‘noticias conservadoras’. La datación es continua, iniciando el 21 de julio hasta 27 de octubre de 1862. Al final hay una nota que se encuentra con el manuscrito titulada “Relación de lo sucedido en Riosucio después de la derrota de Santa Bárbara”. La hemos incluido en este estudio para preservar la pieza documental en su totalidad. Además porque posiblemente sea un registro que iba a referir posteriormente; en muchas ocasiones la autora señala la fuente de donde toma las información que va consignando: periódicos, bandos o alguna que otra carta que circula entre su círculo familiar. También incluye los rumores que circulaban como las cosas que la gente grita o comenta en la calle. Una lectura cuidadosa del documento permite ver que un cúmulo importante de los datos anotados son rumores escuchados en la vía pública, lo que explica que en varias ocasiones los nombres de lugares en que han ocurrido enfrentamientos, así como los militares que se han destacado en estos acontecimientos no sean consignados exactamente como corresponden. Las citas que acompañan el texto aclaran los nombres como los hechos registrados.


La razón principal para agrupar estas piezas encontradas en el Fondo Arboleda del Archivo Central del Cauca es que la lectura de cada texto puede aportar elementos para conseguir tener una visión de conjunto sobre la guerra entre 1859-1862. Solo contamos con la identificación de uno de los autores de los textos, los demás son testimonios anónimos de los cuales inferimos que corresponden a distintos sujetos. Varios son los indicios que nos permiten hacer la anterior afirmación. Por un lado, el estilo de cada escrito, las abreviaturas que usa, las figuras a las que acude, nos permite entender que sus redactores son sujetos diferentes. Así mismo, el centro desde donde se narran los acontecimientos varía; en algunos el eje es Popayán, en otros es notoria su procedencia Antioqueña o algún lugar no especificado al sur del Estado del Cauca. Estas disimilitudes conforman una razón adicional para presentarlos como un grupo de testimonios que deben ser leídos como conjunto. Mientras un diario narra las vicisitudes al sur del Cauca, otro texto contiene apuntes sobre el movimiento de tropas en las provincias del norte del Estado o en Tierradentro. Esta relación implícita que existe entre los documentos permite aclarar situaciones que quedan como una incógnita para el autor de otro diario. En este sentido, los relatos presentados son disímiles en su contenido pero complementarios en un asedio empírico sobre la guerra de 1859-1862, en el Estado del Cauca. 


Las diferencias mencionadas, se diluyen en la visión que orientan los registros. Se trata de una representación conservadora que pretende “hacer-ver” a Tomás C. Mosquera y al círculo conservador que lo enfrentó desde una óptica que indica lo políticamente correcto. Con este propósito, las actividades de Mosquera así como las de sus agentes generalmente son calificadas con expresiones negativas, mientras que las acciones de los conservadores son valoradas positivamente. En algunos casos, para lograr este objetivo los autores recurren a suplantar a los protagonistas de los hechos por íconos grecolatinos o católicos que afiancen la construcción narrativa de los sujetos abordados: Julio Arboleda pasa a ser el “Julio Cesar Americano”13 y Tomás Mosquera el “nuevo Atila”.14 Esta construcción también incluye a figuras con conexiones inscritas solo al ámbito regional, como es el caso de Joaquín Córdova caracterizado como: “hombre fiel, decidido, valiente, patriota y modesto”;15 mientras que unos agentes mosqueristas son enunciados como: “Juan del diablo Fonegra, Iscariote de Antioquia”.16 En otro texto, los liberales son aglutinados como “una horda de vagos”.17


El diario de Ana María Olano es más elocuente en este tipo de metáforas. Mosquera aparece en sus líneas como “el Tirano de la patria”,18 “el temible”,19 “el nuevo Atila”.20 Así, la lucha entre conservadores y liberales queda planteada como una colisión de entidades suprahistóricas: 


Es que el ejército más lúcido que en esta época se haya visto, el ejército libertador que con heroica constancia sostiene sin tregua ni descanso, los principios conservadores de la justicia y del derecho, la abandona… marchó; y la desventurada Popayán es nuevamente entregada a sus verdugos… El yugo afrentoso del bárbaro Cristiano vuelve a oprimirla […] A la civilización ha remplazado la barbarie. Los rojos aparecen en sus ventanas ostentando de su salvajismo que aplaude y aprueba los hechos brutales de los indios montaraces que empiezan a ocupar la ciudad.21 


Con estas representaciones el diario no solo es un registro de unos eventos bélicos y políticos. También debe ser mirado como el testimonio de una mujer conservadora cuya visión relaciona liberalismo con salvajismo y conservatismo con civilización; sus anotaciones construyen a las “rojas” como la antítesis de lo que ella es. En el diario de Ana María Olano, estas dicotomías están retratadas en las rencillas que se forman en las calles de Popayán. Ana María escribe:


que afán, el amo está ya en Calibío: aquí y allá corren las rojas, abren hoyos para levantar los arcos, preparan las cortinas para colgarlas, puertas y ventanas, mañana mañana! Gritan despiadadamente, mañana, mañana le verán aquí las Godas! y resultó que los dos recién venidos fueron enviados en comisión donde Sánchez y dicen que Mosquera no ha fijado aún el día de su venida y que resuelve venir será como de paso.22


Como vemos, el altercado iniciado por las “rojas” contra las “godas”, que tiene como escenario una calle de Popayán, es trasladado al escrito que lleva Ana Olano, quien termina la situación mostrando a “las rojas” desairadas por Mosquera, porque se ocuparon del ornato de bienvenida para quien finalmente no llegó a la capital del Estado. Con líneas como estas, la autora consignó la participación activa de las mujeres en la esfera pública en tiempo de guerra. En Ana Olano, las “rojas” son reiteradamente un motivo para hacer sus anotaciones diarias. La guerra no solo involucra a los hombres en armas —este diario es un claro testimonio de ello—, la confrontación también se toma varios ámbitos, entre los cuales los actos públicos son oportunidades para reactivar la confrontación verbal: “Las señoras conservadoras han alumbrado en la procesión de la virgen [de la Asunción], esta tarde y por este acto de piedad han sido insultadas”.23 Más adelante, en un registro con circunstancias similares, la discusión queda caracterizada por los hechos que eran debatidos entre las mujeres de Popayán:


Recriminaciones de las rojas contra las leales defensoras del gobierno Altivas e insolentes como lo son siempre, ahora esa altivez e insolencia, ha venido a hacer raya en ellos. La fusilada de los Cobos y esos otros criminales en la Viga de San Camilo, es cosa que tienen muy presente pero no para enmendarse porque las rojas son impenitentes. A cada paso, a cada instante venga o no al caso, nos hacen fusilada de la Viga del mismo tiempo que bendicen a don Julio que libertó de monstruos tales a esta ciudad.24


La autora alude a los 19 fusilamientos que hizo Julio Arboleda cuando dominó a Popayán en la Viga de San Camilo, el 30 de octubre de 1861. Sin duda, un hecho de sangre que marcó la vida de los contemporáneos en aquella ciudad y fue motivo de confrontación cotidiana. En este caso “las rojas” son relacionadas con altivez e insolencia, en contraposición a las “señoras conservadoras”, que piadosamente alumbran en la procesión mariana. 


Los diarios que este volumen presenta están narrativamente enfocados desde una perspectiva conservadora, que como hemos indicado, elabora una representación de la confrontación mediante una asignación de valores positivos y negativos de acuerdo a la orilla política en que se encuentre ubicada la acción y los sujetos que participan de ella. Consideramos que esta característica debe ser tenida en cuenta al momento de abordar su lectura. Así mismo, debe tenerse presente al leer los textos, la fuente de información de donde los autores toman los datos que registran. Si bien varias anotaciones hacen parte de experiencias personales o hechos que presenciaron, los testimonios por lo general aluden frecuentemente a las fuentes de donde es tomada la información; entre ellas se hallan las “chispas” o, como lo señalan otros diarios, el “run”, que son decires con propósitos políticos o militares; la expresión inicial es una alusión a la idea de que una chispa es el inicio de un incendio. A los sujetos que asumen la divulgación de estos decires se les denomina “chisperos” actividad proscrita bajo la pena de encarcelamiento.25 Las chispas por lo general son asociadas por quienes las registran como un conjunto de palabras que van de persona en persona, por las calles y plazas, de ahí el uso frecuente de la expresión “corre la chispa”, que se encuentra en la mayoría de los textos. A diferencia de los “chisperos”, se encuentran los “chasquis”, “pajes” o “peones”, que portan información oficial. Por lo general, son los encargados de portar noticias entre las autoridades civiles y militares, conduciendo mensajes de manera oral o por algún pliego remitido entre oficiales en campaña.26 La comunicación oficial también circula a través de los bandos en plaza pública o los boletines y proclamas u otras variantes de impresos que circulan clandestinamente.27 A estos dos canales se adhiere la prensa que le permite a los sujetos acceder a la simultaneidad de los acontecimientos, rompiendo el círculo de las noticias exclusivamente locales. En esta misma dirección se encuentran las cartas enviadas a los escritores de los diarios como las que son citadas indicando que han accedido a su contenido por ser enviadas entre amigos o conocidos. Las misivas militares también son otra fuente que suministra información sobre el estado de las tropas o las operaciones militares que tienen lugar en los frentes de combate abiertos en el teatro de operaciones.


Esta multiplicidad de fuentes podría resultar un elemento para poner en cuestión la información registrada en estas piezas. Sobre el particular señalamos que los testimonios anotados tienen correspondencia con los hechos y el aparato de citas que los acompañan le permite al lector complementar su aproximación sobre algunos eventos. La correspondencia que existe entre los hechos acaecidos y los testimonios registrados, nos permite entender la dinámica relación que se da entre los sujetos y la información que circula entre las gentes sobre los acontecimientos del día. Esta característica la consideramos un aspecto importante cuando se trata de abordar los textos desde un enfoque histórico. Como ya lo hemos indicado, son testimonios donde se trata de fabricar una imagen sobre la confrontación, pero sin dejar de constituir un acervo de información sobre experiencias de sujetos neogranadinos en el contexto bélico de 1859-1862. 



Contextualizando los diarios


Los diarios que presentamos fueron encontrados en el Fondo Arboleda del Archivo Central del Cauca en Popayán. La colección de documentos que contiene este fondo está integrada por manuscritos de Sergio Arboleda, con información acerca de las actividades agropecuarias, mercantiles y los proyectos educativos, políticos y empresariales que lideraron a lo largo del siglo XIX, tanto Sergio como su parentela y allegados a su casa. La ubicación de los documentos, el lugar que ocupan en orden del archivo, pone en evidencia algunas pistas sobre los discursos que puedan contener así como sobre los sujetos que elaboraron dichos registros. Es un hecho que la familia Arboleda en general y salvo contadas excepciones, fue una parentela afiliada al partido conservador, por ende los diarios reunidos obedecen a una visión de mundo que por aquellas calendas entraba en pugna con el proyecto liberal que agenciaban sus rivales. 


Descartamos que el autor de los diarios sea un solo personaje. Si bien podríamos suponer que uno de los textos es de Sergio Arboleda, esta hipótesis se cae en parte porque hace dos décadas fue encontrado y publicado por un profesor de la Universidad del Cauca, Gerardo Andrade González, el diario escrito por este personaje, titulado Estado Mayor General. Diario de operaciones del ejército del sur de la confederación granadina.28 Dicho texto narra los pormenores de la campaña del ejército del sur de la Confederación Granadina, comandado por Julio Arboleda, a partir de 1861. Este registro contiene indicios que permiten entender el trabajo de acopio hecho por Sergio Arboleda, de todo tipo de escritos relativos a la guerra federal en el Cauca.


El Diario de operaciones del ejército del sur de Sergio Arboleda inicia con una introducción, que es un resumen de los acontecimientos de 1860 y de las operaciones en la costa y el sur del Estado del Cauca. En ellas se evidencia su esfuerzo por establecer una trama en orden cronológico cuyo propósito es explicar los fracasos de la campaña conservadora. Tal construcción narrativa nos pone sobre aviso de que Sergio debió reescribir su Diario de operaciones…, pues en la versión que fue publicada se percibe su empeño por construir una trama histórica de la guerra del Cauca con el apoyo de diversos testimonios históricos que le permitan ser fiel a los acontecimientos. Esos registros en buena parte son cartas, documentos oficiales y los diarios de operaciones de diversas fuerzas conservadoras que operaron en el Estado (Pasto, La Plata, sur de Popayán, entre otras) y que cita a pie de página. Tales notas son de carácter explicativo y descriptivo de ciertos hechos, como la cita en extenso de la epístola del conservador chocoano José María Cañadas, quien le relata lo sucedido en la costa Pacífica y la pérdida del control del mar por parte de los conservadores; o cuando narra la comisión que le encargaron en los primeros días de 1862, para entrar en diálogos con el general José H. López, quien se hallaba en Inzá, con el objeto de pactar la paz con los liberales. En todas ellas se ve claramente que las citas las insertó el autor con acopio de diversos documentos, para dar un efecto de verosimilitud a lo que venía narrando en su texto.29 De igual manera, su escrito se apoya en el diario de operaciones del coronel Manuel María López, que operaba al sur de Popayán y el cual retoma para contar los sucesos que en ese momento pasaban en aquella área geográfica del Estado; de esta manera complementa los textos y un paralelo con los movimientos de tropa de las fuerzas conservadoras entre los días 22 y 24 de enero de 1862, por Dominguillo, amagando sobre Quilichao.30


Todo esto nos lleva a considerar que Sergio Arboleda emprendió la empresa de recolectar diversos diarios de operaciones de otras partes de la geografía caucana, pues tenía como objetivo elaborar una historia del conflicto de ese momento. Lo suponemos así, no solo por el esfuerzo que hace en su Diario de operaciones… de citar documentos para sustentar los hechos, sino también porque los manuscritos encontrados, en muchos casos, tienen tachaduras que reflejan un esfuerzo por construir un relato verosímil sobre la contienda, son evidencias de su interés por elaborar un relato que integre todos los territorios comprometidos en las acciones bélicas.31 Por lo anterior, el objetivo de transcribir y publicar todos estos textos nace del hecho de percatarnos de que el valor de ellos se encuentra en su conjunto; de alguna manera, su pervivencia como fuentes está intrínsecamente unida al esfuerzo de los contemporáneos de los hechos por relatar la guerra. La lectura de todo el grupo de documentos que presentamos permite tener una descripción general de lo acaecido en el conflicto federal de los sesenta en el Estado del Cauca.


La lectura que hemos hecho de estos registros nos permite señalar que todos ellos tienen en común haber sido escritos por personas afiliadas al partido conservador, pues en ellos se ve claramente la posición partidista. ¿Pero quiénes son sus posibles autores? Solo nos atrevemos a plantear que debieron estar vinculados a la casa Arboleda y al círculo conservador que la familia lideró en Popayán y los satélites que esta red tenía en varias partes de la geografía caucana.



La familia Arboleda y la red conservadora del Cauca


La Casa Arboleda fue una de esas familias notables de Popayán que lograron rápidamente adecuarse al nuevo orden político surgido tras el triunfo patriota de Boyacá y San Juanito en 1819, el cual liberó de fuerzas realistas el altiplano cundiboyacense, parte del valle del Magdalena y la zona norte del suroccidente.


El éxito de la familia Arboleda radicó en que junto con el patriarca de la familia Mosquera (don José María Mosquera), negociaron con Simón Bolívar en Caloto. Su apoyo al libertador fue una jugada maestra que le permitió a la parentela de ambas familias seguir manteniendo un rol protagónico en el nuevo orden político, y para Bolívar, obtener la entrada al suroccidente neogranadino. La política bolivariana de cooptar a las familias Mosquera y Arboleda de Popayán, continuó con otras que si bien no tenían la preeminencia social de las anteriores, sí poseían cierto valimiento político, por sus influencias y conexiones con parentelas guerrilleras del Patía; este fue el caso de las familias Diago y Obando.32


Sin embargo, a pesar de que la familia Mosquera y Arboleda estaban estrechamente vinculadas por relaciones matrimoniales, sus descendientes —que descollaron durante el siglo XIX en la vida política nacional y local— lentamente se fueron distanciando por las posiciones políticas que asumieron a lo largo de la centuria. En primer lugar, debemos señalar que parte del distanciamiento político se debió a las posiciones que cada parentela asumió frente a la emergencia de las nuevas ficcionalidades políticas, que el régimen republicano imponía en el proceso de construcción del Estado Nación.33 Debemos recordar que cuando se obtuvo la independencia, el régimen republicano logró mayores adhesiones, pues la opción monárquica si bien se contempló, particularmente a fines de la década de los veinte en algunos círculos de notables de Bogotá, no se cristalizó.34 De ahí que el camino que empezó a transitarse fue un régimen republicano, sobre principios liberales, no obstante se presentaron diversas opciones que entraron rápidamente en pugna y se fueron cristalizando en agrupaciones políticas que defendían ciertas formas de organización del Estado en detrimento de otras. Por ejemplo, una de las principales controversias que se presentaron estuvo relacionada con la adopción de un régimen centralista o federalista. La constitución de 1832 buscó un punto medio, al otorgarle cierta autonomía político-administrativa a las provincias. Sin embargo, la reforma constitucional de 1843 —en parte inspirada por Mariano Ospina Rodríguez— buscó ponerle freno a ciertas prerrogativas que tenían las provincias y darle más instrumentos de injerencia al gobierno central en lo local. Ello no significó la caída del proyecto federal, pues a finales de los años cuarenta nuevamente irrumpió con fuerza y finalmente tuvo su espacio en la constitución de 1853, la cual no solamente le volvió a entregar a las provincias poderes que había perdido, sino que ganaron más espacios de autonomía como la elaboración de sus propias constituciones provinciales y municipales. De igual manera, fue dicha constitución la que abrió la posibilidad para la formación de los Estados Federales, proyecto inaugurado por Panamá en 1856, seguido posteriormente por otros Estados, que dieron origen hacia 1858 a la Confederación Granadina.35


Otro conflicto estuvo centrado en torno a la participación electoral de la ciudadanía, pues las constituciones de 1832 y 1843 mantuvieron el voto restringido y censitario. Esto significaba que solo eran ciudadanos activos aquellos sujetos que tuvieran ciertas calidades, como saber leer y escribir, tener más de 21 años, ser varón, entre otras condiciones. Sin embargo, habían facciones dentro del liberalismo que pugnaban por ampliar la base electoral y volverla universal a los varones mayores de 21 años, propuesta que finalmente se consigna en la constitución de 1853.36 La discusión también incluyó temas como la forma de organizar la economía, el sistema de rentas, la liberalización de la tierra y la mano de obra esclava. Pero tal vez el mayor desacuerdo estuvo concentrado en el proyecto de un sector de liberales que pretendían laicizar el Estado e imponer un plan liberal de gobierno en la sociedad neogranadina de la segunda mitad del siglo XIX, lo cual comprometía separar la Iglesia del Estado y quitarle todos los privilegios al estamento eclesiástico.37 


La confrontación se situó en el terreno republicano y de este espectro emergieron sus matices. Si bien las posiciones políticas en pugna se hicieron evidentes a mediados del siglo XIX entre las facciones liberal y conservadora —no se debe desconocer que se iniciaron con la crisis de la monarquía hispánica—, ninguna de ellas cuestionó la forma de organización política republicana. Esta opción, que implicaba un cambio radical en los principios de legitimación del poder político que había prevalecido en la sociedad colonial, dio lugar a la institución de formas representativas de gobierno, fundadas en la ficcionalidad política de la soberanía popular. No obstante, quienes asumieron posiciones moderadas, como el caso de algunos sectores conservadores que miraron con desconfianza la consumación de la agenda liberal que buscaba eliminar todas las formas de organización social colonial (gremios, fueros, estamentos) y cristalizar el ciudadano con plenas libertades, garantías y derechos. Significaba la erosión de las formas tradicionales de autoridad, que como muchos pensadores del conservatismo occidental (E. Burke, Bonald y Le Play) consideraban fundamentales para ponerle freno al totalitarismo del Estado.38 


Para los conservadores, llevar la agenda liberal al extremo implicaba erosionar las formas de autoridad y organización social que precariamente habían subsistido después de las guerras de independencia. En otras palabras, el conflicto se enmarcó en el problema del tipo de organización social que se quería para la nación colombiana. La posición conservadora, si bien no negaba totalmente la soberanía popular, promovía una “cultura de la cristiandad fundamentada en una filosofía esencialista, una sociología estamental y estática, una religión sólida y absoluta, y una moral heterónoma considerada universal, prescriptiva y totalizante”.39 La Liberal, abogaba por el sujeto libre de ataduras, dueño de sí mismo, promoviendo el progreso material y social sobre una base secular, sin injerencia de la potestad religiosa —que el caso neogranadino era la religión católica de tendencia románica— al menos en el ámbito público. Es necesario señalar que los liberales también estaban atrapados en una paradoja; por un lado, promovían la laización del Estado y la sociedad, pero eran incapaces de asumir en su cotidianidad una ética laica, pues en el discurso público promovían el matrimonio civil y en sus prácticas personales optaban por una boda con ceremonia católica.40


En el Cauca, este hecho fue notorio, las guerras de independencia habían convulsionado los cimientos de autoridad de las minas y las haciendas. Al romperse el sistema de jerarquías urbanas, promovió la lucha por la autonomía política de localidades, que antes estaban sujetas a una villa o ciudad. Si bien hacen falta mayores estudios que nos muestren con mayor detenimiento el fenómeno, sí fue un hecho la dislocación del sistema hacienda-mina-hacienda, que como señaló Colmenares, fue el sustento económico y de control social de la región.41 En otras palabras, el Estado republicano que emerge después de 1821 en el Cauca grande evidencia una anemia de autoridad y control de parte de las instituciones gubernamentales para someter a los sectores bajos, que con la anarquía social, producto de la revolución neogranadina, ganaron autonomía y en muchos casos cuestionaron el orden existente. Tal situación se manifestó en varias playas mineras del Pacífico, donde se hicieron ingentes esfuerzos en los años subsiguientes a la independencia por someter las cuadrillas de esclavos a sus amos, varias de las cuales simplemente no lograron volver a estar sujetadas.42 Las haciendas perdieron parte de su mano de obra esclava; la convulsión política permitió que algunos esclavos cimarrones terminaran asentándose en los terrenos inhóspitos de dichas unidades económicas y compitiendo en los abastos de los mercados locales, en muchos casos con éxito, como aconteció en Llanogrande y Caloto, donde los esclavos fugitivos terminaron resistiendo ante las pretensiones de sus antiguos amos de someterlos, ganando espacios en el mercado al cultivar y beneficiar tabaco de forma ilegal.43 A la crisis de la hacienda se agregó la formación de una amplia población de campesinos, que en el caso del Valle del Cauca dio origen a lo largo del siglo XIX a varios de los municipios del actual departamento del Valle, los que compitieron en el abasto de los mercados locales con mayor éxito que las haciendas.44


La revolución neogranadina evidenció la pérdida de autoridad efectiva de parte de las antiguas instituciones económicas y políticas coloniales. Respecto a las jerarquías urbanas, el nuevo orden eliminó las antiguas distinciones coloniales y con ello promovió la lucha abierta de las localidades y, por qué no decirlo, de los poderes locales, por liberarse de la tutela de los cabildos de las ciudades y villas coloniales controlados por parentelas familiares, que como el caso de la parroquia de Quilichao, sujeta a Caloto, era una ciudad controlada por la familia Arboleda o por mediación de notables locales que estaban adscritos a su red familiar como Juan Bautista Feijoo, Manuel María Tejada, entre otros.45


Tampoco debemos desconocer que fue en el Cauca durante la primera mitad del siglo XIX que se presentaron levantamientos donde se hizo evidente que los estamentos bajos cuestionaron abiertamente el orden social existente, teniendo en algunos casos visos de guerras raciales. Particularmente aludimos a la insurrección patriota acaecida en 1819, después de la batalla de Boyacá, en el Valle del Cauca, donde hubo una facción liderada por un oscuro aventurero inglés llamado John Runner, que al grito de mueran los amos blancos, promovió un levantamiento de negros esclavos, mulatos y castas de todos los colores, que saquearon haciendas e hicieron ciertos desmanes a los notables regionales. Posteriormente, en 1832, se presentó otro levantamiento promovido por un coronel venezolano de ascendencia africana, llamado José Fructo Osses (en otros documentos figura como Fructoso Osses u Oses), quien, apoyado por el gobierno del Ecuador, buscó anexar la costa del Pacífico desde Buenaventura hasta Tumaco, al incipiente Estado Nación ecuatoriano. En este caso, Osses hizo un llamado abierto a la rebelión esclava, animándolos a rebelarse contra los amos, que eran, desde su perspectiva, los sujetos que controlaban el gobierno. Su rebelión despertó fuertes temores en Cali y Popayán, pues hubo visos de abierta rebeldía negra, particularmente en el Valle del Salado (sitio de tránsito para el Puerto de Buenaventura) y en las inmediaciones de Cali. También la guerra de los Supremos (1839-1842) puso en evidencia la rebeldía de los estamentos bajos, con especial protagonismo de gentes de ascendencia africana y de otros sectores étnicos, que asolaron especialmente el sur de Popayán y la jurisdicción de Caloto. Los remanentes rebeldes de dicha guerra se levantarán meses después al mando de José Antonio Tascón, un artesano de Cartago que en 1843 aglutinó a varias partidas que deambulaban en los bosques y ciénagas existentes entre Palmira y Caloto, dedicándose por varias semanas a robar, saquear e incluso asesinar a mayordomos de las haciendas de la región. Finalmente, podemos mencionar, a mediados de siglo, el levantamiento del “perrero” o “el zurriago”, particularmente en Cali, Palmira, Buga, Tuluá y en algunas ocasiones en Cartago. El “zurriago” fue una acción colectiva que enfrentó y cuestionó el orden social, particularmente la distribución de la tierra en la región; en ella, como en los anteriores casos, antiguos esclavos y gentes de ascendencia africana, y libres de todos los colores, participaron activamente.46


Hemos pasado una breve revista de los levantamientos que entre 1819 y 1854 se presentaron en el Cauca grande, especialmente en regiones de influencia esclava y libre. Pero antes de proseguir no queremos pasar por alto que las comunidades indígenas de Pasto en las guerras de independencia y en las confrontaciones civiles, como la de los Supremos y la de 1851, se mostraron abiertamente rebeldes. No solo practicaron una inusitada autonomía en sus acciones colectivas: en varios eventos, como el asesinato de peones indígenas de las haciendas serranas, cuestionaron una forma de trabajo que daba sustento a las haciendas de los notables de Pasto, Túquerres e Ipiales. Similares situaciones se expresaron en los casos de los indígenas de Tierradentro, quienes al calor de la oportunidad política generada por una guerra, se levantaron, formaron guerrillas y hostigaron a las fuerzas gubernamentales. Sus acciones se orientaron especialmente a dirimir conflictos con los propietarios de las haciendas que habían usurpado terrenos de las comunidades o pretendían apoderarse de algunos de ellos. Fue común el uso de la violencia en este tipo de conflictos, las guerrillas paeces ejecutaron masacres en estancias, donde varios miembros de una familia propietaria, así como sus sirvientes, fueron asesinados, nos referimos, por ejemplo, al caso de la hacienda de Sumbico en 1841, propiedad de los Lemos Valencia.47


Si bien no existió un amplio movimiento colectivo directo de los sectores sociales bajos que llegara a cuestionar radicalmente el orden social en el Cauca, sí podemos decir que, frente a otros territorios de la república, la región experimentó en ciertos momentos una actitud de abierta rebeldía de estos sectores, por enfrentar la organización socioeconómica y política. En otras palabras, los temores de una guerra racial, si bien estuvieron lejos de concretarse, no significó que no tuvieran asidero, pues los notables vivieron en carne propia el fantasma de la guerra racial en diversos momentos. De alguna manera, esas reacciones colectivas explican las razones por las cuales varios jefes del conservatismo caucano terminaron uniéndose para hacer la rebelión conservadora de 1851. Si bien sus escritos posteriores en los cuales justificaron sus acciones se pueden cuestionar por su visión partidista, todos ellos tienen un fondo común: estaban insatisfechos con el orden de cosas que vivía la región con el ascenso del liberalismo a mediados de siglo en el Cauca, y particularmente en aquellos territorios que vivieron los desmanes de los llamados retozos democráticos.48


¿Cómo se fundamentó la reacción conservadora contra el proyecto liberal? La posición conservadora en la Nueva Granada, si bien se apropió del proyecto republicano, lo asumió de otra forma. El 22 de diciembre de 1840, José Eusebio Caro escribió en el periódico El Granadino un artículo titulado “Reforma a la constitución”. En él, Caro como representante de las familias bogotanas que habían apoyado la dictadura bolivariana, sintetizó las razones por las cuales los notables de la Sabana apoyaron a Bolívar. Para él, la constitución de 1832 fue un endeble edificio que pretendió levantar las libertades de cuño liberal en una sociedad que no estaba preparada para ejercerla. Al tratar los constituyentes de controlar a los militares, lo único que hicieron fue promover inestabilidad, y por ende la anarquía; la guerra civil de ese momento era un reflejo de ello. Caro señaló la necesidad de un gobierno fuerte y centralizado, donde las libertades debían ser restringidas y solamente usadas por un puñado de personas que estaban en posiciones de ejercerlas, al tener la capacidad sensible para adquirir ideas morales y razonar con ellas.49 José Eusebio Caro como Mariano Ospina Rodríguez consideraron que llevar al extremo las libertades propugnadas por el liberalismo era conducir el país al caos, pues el atomizar la sociedad en ciudadanos, sujetos que según su visión de mundo no contaban con las calidades para ejercer tales derechos, llevaría al desorden y a la anarquía total. Temieron que, con las reformas liberales, los pocos soportes de autoridad se derrumbaran y emergieran con fuerza posiciones deliberativas de los sectores bajos, mediante las cuales fueron cuestionados los cimientos tradicionales en los que hasta el momento descansaba el poder. Por estas razones apelaban a un gobierno centralizado y fuerte, con un sistema representativo, solo asequible para aquellas personas que por su educación, formación intelectual, riqueza y valores morales, debían ser los llamados a ser la cabeza del cuerpo social.50 Los demás, si bien se les reconocieron ciertos derechos, debían estar sujetos a las instituciones de poder local. De ahí el apoyo irrestricto a la Iglesia, de mantenerla unida al Estado, pues ella, como representante de la autoridad, debía mantener cohesionada la sociedad; quitarle su influencia sobre “el pueblo”, sus privilegios, someterla al Estado, era acabar con una institución que contribuía a mantener el consenso. Había el temor de que una agenda liberal radical rompiese los vínculos de deferencia, pues los idearios de libertad, igualdad y fraternidad pulverizarían las jerarquías y las formas sociales tradicionales de relación.51 


En otras palabras, los círculos conservadores más radicales consideraban que la soberanía popular de cuño liberal era una aberración histórica propia de los procesos de modernidad europea. La voluntad general del liberalismo estaba inspirada en principios metafísicos; los derechos del hombre eran producto de una abstracción igualitaria, pues la sociedad no era así. La igualdad era una ficción, que iba contra la tradición y la costumbre del pueblo granadino, los derechos y las libertades eran producto del tiempo, de un proceso histórico el cual no se debía cortar abruptamente, era necesario un proceso evolutivo para que de manera gradual el ideario liberal se fuese cimentando. Imponerlo de forma abrupta, como se venía gestando en las reformas de los años cincuenta, era quebrar la costumbre, la tradición, el derecho natural, por una universalización igualitaria que tornaba imposible la representación, pues introducir el “universalismo ciudadano hace invisible la sociedad real y se antepone a la representación de situaciones, intereses y cuerpos sociales”.52 Los conservadores hacían un llamado a mantener un orden organológico y corporativo pero, con una forma de gobierno republicano. Promover los idearios demoliberales era disolver el cuerpo social, así mismo, volver deliberativo a los plebeyos, sujetos sobre los que se justificaba su sujeción a partir de sus condiciones económicas y culturales, y en ese sentido excluidos de la deliberación política. Promover tales reformas era también erosionar el control sobre la sociedad, por un orden que en ese momento histórico no tenía claridad de cómo construirlo, de cómo hacer un nuevo consenso. 


En el caso del Cauca el problema era evidente, el rechazo de ciertos sectores a la liberación de los esclavos no era simplemente como lo han querido ver algunas interpretaciones de corte materialista, por la pérdida de la propiedad, lo cual no se debe soslayar, pues fueron evidentes las quejas contra la ley de la abolición de la esclavitud, en cuanto era violatoria de la propiedad. También estaba el problema de qué hacer con los antiguos esclavos después de obtenida su libertad, cómo sujetarlos ahora que eran libres. Fue también un conflicto sobre una visión de cómo debe estar organizada la sociedad, que si bien se puede considerar mezquina a la luz del presente, no debemos olvidar que era hija de una socialización, de un orden del mundo, al que aún debemos intentar acercarnos, describirlo y comprenderlo.



Sobre los posibles autores: el círculo político de la familia Arboleda


Lo descrito anteriormente es el escenario en el que debemos situar el contexto en el cual se escribieron los diarios. Creemos que estos textos debieron ser redactados por personas allegadas a la red política construida por los hermanos Julio y Sergio Arboleda. Esta agrupación se consolidó en 1839 con la creación por parte de los hermanos Arboleda de la “Sociedad Filológica”. Algunos de sus asociados fueron Jaime Hurtado, José Francisco Zarama, Juan Bautista Zarama, José Joaquín Mera, Manuel de Jesús Quijano, Miguel Quijano, Jaime, Enrique y Miguel Arroyo, Vicente Cárdenas y Manuel María Luna. Gustavo Arboleda no brinda mayor información sobre sus objetivos; al parecer fue un grupo que se formó contra los hechos revolucionarios que a mediados de ese año ocurrieron en Pasto, acontecimientos que fueron el preámbulo de la guerra de los Supremos. De igual manera, se puede inferir que fue un grupo opositor a José María Obando, que en esos momentos era la máxima figura de oposición en el Cauca Grande contra el gobierno de Ignacio de Márquez.53


Lo interesante del grupo es que salvo contadas excepciones, sus miembros tuvieron una coherencia ideológica que se expresa en su accionar político en las siguientes décadas. Inicialmente, apoyaron al gobierno en la guerra civil que meses después de fundada la sociedad asoló el país.54 Posteriormente, en febrero de 1849, con el ascenso del liberalismo al poder presidencial, la promoción de las Sociedades Democráticas se reactivó; en esta ocasión la red Arboleda participó promoviendo la fundación en julio de 1849 de la Sociedad Popular Republicana, en Popayán, que buscaba oponerse a la sociedad Democrática de Popayán y al gobernador liberal Manuel José Castrillón. De igual manera y de forma más explícita su propósito era “frenar los principios antisociales y anticristianos, oponerse a los abusos de autoridad, impedir la imposición de un gobierno despótico o una dictadura”. En otras palabras, fue una asociación de corte conservador enfrentada al ideario liberal y a las medidas que por aquellas época promovían los liberales. En este caso, participaron los señores Manuel de Jesús Quijano, Manuel María Luna, Francisco Viteri, Manuel María Rodríguez, Manuel Barrera, Laureano Mosquera, Bernabé Vidal, Jaime Arroyo, Miguel Arroyo, Francisco José Chaux, Vicente Javier Arboleda, Manuel M. Rebolledo, Bartolomé Castillo, Manuel María Murgueítio, Joaquín Valencia, Antonio Paz, José María Bucheli y Simón Hurtado, entre otros. La sociedad también contó con sujetos adeptos en Pasto y Caloto.55


¿Quiénes eran estos personajes? Cotejando los nombres que tenemos de los miembros que formaron parte de las sociedades políticas promovidas por los Arboleda en 1839 y 1849, encontramos una constante: Manuel María Luna, los hermanos Enrique, Jaime y Miguel Arroyo Hurtado, Laureano Mosquera Rivera, Francisco José Chaux, Vicente Javier Arboleda de Popayán, los hermanos Juan Bautista y José Francisco Zarama Villota y José María Bucheli Villota de Pasto, Pedro Vicente Cárdenas Manrique, Manuel María Rodríguez Velasco y Bartolomé Castillo, quienes mantuvieron una coherencia política desde los inicios de su vida pública. Gobiernistas en la guerra de los Supremos, salvo contadas excepciones, se comprometieron en la rebelión conservadora de 1851, fueron constitucionalistas durante el golpe de Melo en 1854 y apoyaron al gobierno de Mariano Ospina Rodríguez frente a la rebelión de Tomás Cipriano de Mosquera; en otras palabras, formaron parte de la agrupación conservadora del Cauca.


En general fueron abogados graduados de la Universidad del Tercer Distrito (hoy Universidad del Cauca), salvo los casos de Manuel María Luna,56 quien fue sujeto letrado y dedicado al magisterio; Bartolomé Castillo,57 quien se destacó como oficial de milicias en la provincia de Popayán y Vicente Javier Arboleda, dedicado a actividades mercantiles, agropecuarias y mineras.58 No obstante y como propio de los hombres públicos del siglo XIX que tenían una profesión universitaria, el ejercicio de los códigos y la pluma, no los eximió en ciertos momentos de usar la espada, llegando a obtener grados en la milicia o el ejército regular como Laureano Mosquera y los hermanos Arroyo.59


Su vinculación con la casa fundada por el patriarca José Rafael Arboleda y Arroyo (padre de Julio y Sergio) tiene diversos caminos. Manuel María Luna fue llevado por José Rafael a Popayán como instructor personal de sus hijos en los años veinte y terminó posteriormente vinculado a la red política de sus discípulos. Pedro Vicente Cárdenas era hijo de una modesta familia de Palmira, muy joven fue llevado a Popayán y protegido por José Rafael Arboleda y luego por su esposa Josefa Pombo, quien lo apoyó en sus estudios hasta obtener el título de abogado.60 Los Zarama Villota se vincularon a los Arboleda en los años de juventud, cuando eran estudiantes de la Universidad del Tercer Distrito y continuaron manteniendo una relación de amistad y de afinidad política con los hijos de José Rafael al retornar a su patria chica, donde descollaron como figuras prominentes del conservatismo pastuso.61 Similar situación se puede afirmar de Manuel María Rodríguez Velasco, natural del Pital, quien estrechó relaciones con la familia Arboleda Pombo en los años de estudiante en la Universidad; algo similar ocurrió con Francisco José Chaux, quien a pesar de venir de una familia empobrecida adelantó estudios y tuvo una destacada vida pública en el ramo judicial.


Los hermanos Arroyo Hurtado, al igual que los Zarama estrecharon afinidad política en sus años de estudio universitario, pero en su caso la conexión familiar no se debe desconocer, lo mismo que en Vicente Javier Arboleda, hijo este último de Manuel Antonio Arboleda Arroyo, hermano de José Rafael y por lo tanto tío de Julio y Sergio y primos de Vicente Javier.62


Cada uno de estos personajes mencionados entre 1839 a 1860 desarrollaron vidas públicas vinculadas inicialmente al grupo político ministerial que rigió el país durante la segunda mitad de la década del treinta y a lo largo de los cuarenta. Facción considerada por diversos investigadores como “protoconservadora”, ya que salvo contadas excepciones, la mayoría de sus miembros terminó a fines de los cuarenta agrupándose en torno al partido conservador.63 Identificamos tres elementos en común, que en muchos casos se yuxtaponen. En primer lugar, la formación en la Universidad del Tercer Distrito, pues dicho centro universitario fue el crisol que aglutinó a jóvenes procedentes de diversas regiones del país en torno a la casa Arboleda (Cali, El Pital, Pasto y Palmira). En segundo lugar, la protección brindada por el patriarca de la familia a individuos como Manuel M. Luna o Pedro Vicente Cárdenas, que permitió con el tiempo adherirse a la posición política de la parentela Arboleda; y en tercer lugar, las relaciones familiares extensas que por afinidad de intereses y por esa socialización temprana que debieron tener los hijos de Rafael Arboleda con la familia Arboleda Arroyo o los Arroyo Hurtado, entre otros, contribuyeron a construir un círculo político conservador regional fuertemente cohesionado.


De otra parte, es pertinente mencionar que no solo fue el trasegar de su vida pública la que contribuyó a cimentar ese círculo político regional. Las alianzas familiares fueron de capital importancia para ir densificando y fortaleciendo la red. Manuel María Luna terminó radicándose en Popayán y casándose con Agueda Hurtado, hija de Juan Francisco Hurtado, vecino de Popayán procedente de la rama de los Hurtado, una familia que a inicios del siglo XIX se encontraba empobrecida. No obstante, su conexión con los Arboleda Pombo y su enlace matrimonial con una familia blasonada de la ciudad fueron capitales sociales que le permitieron desempeñar diversos cargos públicos provinciales, principalmente en puestos relativos a la educación, los que ocupó hasta su muerte en 1892. Similares recorridos se pueden trazar también para los hermanos Enrique, Jaime y Miguel Arroyo Hurtado, abogados de profesión, como hemos señalado. Descollaron en la vida pública como funcionarios de hacienda, la Casa de la Moneda, justicia, la legislatura nacional y en el Estado del Cauca; salvo el caso de Jaime, que falleció en Bogotá en 1863, sus otros hermanos continuaron en la vida política, acompañando al conservatismo regional en sus empresas tanto políticas como militares hasta las postrimerías de siglo. 


En el caso de Miguel Arroyo Hurtado, hemos identificado que se casó con Margarita Diez Colunge Pombo, hija de un notable panameño, José María Diez Colunge, que a inicios del siglo XIX se radicó en el Puerto de Buenaventura como administrador de aduanas y posteriormente en Popayán; por sus conocimientos de contabilidad, desempeñó cargos en la Hacienda Pública y en la Comisaría de Guerra en el Sur. José María se casó con Natalia Pombo O’Donell, con lo cual se conectó con la parentela de Arboleda por línea materna y con el matrimonio de su hija densificó dicha alianza. Esta alianza es la que explica por qué José María tuvo de fiadora para ocupar el puesto de tesorero de guerra de la división del sur a Sofía Mosquera y Hurtado en 1846, ella era la esposa de Julio Arboleda, con quien se había casado en 1839.64 De igual manera una hermana de Miguel Arroyo Hurtado, María Manuela, se casó con Cenón Pombo O’Donell —hermano de Natalia Pombo O’Donell—, hijo de Beatriz O’Donell, abuela de los hermanos Arboleda.


En el caso de los hermanos Juan Bautista y José Francisco Zarama, naturales de Pasto, eran descendientes de dos poderosas parentelas regionales: los Zarama y los Villota, clan familiar propietario de diversas estancias agrícolas, de intereses comerciales entre Pasto y Quito. Tanto ellos como su familia desempeñaron diversos cargos en los ramos municipales, en la hacienda y la justicia en su región natal. Defendieron el conservatismo regional y estuvieron vinculados con Mariano Ospina Rodríguez. Ambos hermanos se casaron con primas hermanas para terminar enlazando a las familias Zambrano, Zarama y Villota; esta filiación permitió mantener los bienes dentro del clan familiar. No obstante, a pesar de que los hermanos Zarama establecieron vínculos matrimoniales en Pasto, no los eximió de mantenerse en contacto con el clan Arboleda y su extensa red de parentela en Popayán y Caloto, pues como veremos más adelante, un miembro de la red terminó radicándose en la ciudad del Valle de Atriz.


Otro miembro de la red es Pedro Vicente Cárdenas, natural de Palmira, protegido por el padre de los Arboleda. Inicialmente se radicó en Popayán, donde desempeñó varios cargos en la rama judicial y fue gobernador de la provincia en los años cuarenta. Descolló a nivel nacional en el ramo judicial y fue secretario de gobierno de Manuel María Mallarino (1855). Sin embargo, para esa época, donde ascendía como figura pública nacional, ya se había avecindado en Pasto, donde contrajo matrimonio con Dolores Bucheli, hija de Blas María Bucheli, una familia conservadora de la ciudad; al enviudar se casó con Dominga Valencia, quien había sido esposa de Serafín Bucheli (hijo de Blas María Bucheli), en ambos casos tuvo descendencia y convirtió a Pasto en su centro político después de los años cincuenta.65 Su conexión con Pasto se inició a fines de 1842, cuando fue nombrado gobernador de aquella provincia, cargo que desempeñó posiblemente hasta 1845 cuando fue comisionado de ministro plenipotenciario en el Ecuador. Desde ese momento empezó a establecer relaciones en la región y debió ganar un buen capital político, pues en las elecciones de gobernador provincial de Pasto, con base en la constitución de 1853, fue electo a fines de ese año para el cargo, derrotando al candidato liberal. Cárdenas, a pesar de la distancia con Popayán, siempre mantuvo contacto con los Arboleda y se comprometió con ellos en la rebelión conservadora de 1851 y luego en las federales de fines de los cincuenta. 


Por su parte, Manuel María Rodríguez Velasco era natural del Pital, en la provincia de Neiva; fue enviado a estudiar derecho en la Universidad del Tercer Distrito a fines de los años veinte. Graduado de abogado, terminó radicándose en Popayán, donde fungió como funcionario provincial (jefe político, gobernador accidental y en propiedad de Popayán, gobernador de Pasto y funcionario del ramo de justicia, congresista por su región natal, entre otros cargos que desempeñó). Afiliado al conservatismo hasta su muerte, acaecida en Buga 1863, tuvo un hermano clérigo, José Benito, que ejerció su ministerio en Buga y durante la segunda mitad del siglo XIX fue un ferviente conservador que mantuvo correspondencia con Mariano Ospina Rodríguez.66 Los Rodríguez Velasco terminaron radicándose en Buga, no solo los mencionados, sino varios hermanos, algunos de ellos emparentándose con familias blasonadas de la localidad como los Fernández de Soto.


Laureano Mosquera Rivera era un payanés, abogado graduado a mediados de los treinta. Desempeñó varios cargos locales y provinciales, entre ellos gobernador y senador del Estado. Pero terminó haciendo carrera de armas luchando a favor del gobierno en la guerra de los Supremos con el grado de Teniente 1º y hacia mediados de los años cincuenta era coronel de milicias, cuando luchó contra la dictadura de Melo. Laureano se casó con Prima Castrillón, una de las hijas de Manuel José Castrillón, quien era liberal, y en este caso es tal vez una de las personalidades que rompe un poco el estilo de alianzas constituido por los demás miembros identificados en la red.67 Sin embargo, no debemos desconocer que Castrillón, a pesar de su filiación liberal, era un miembro notable de Popayán, y como muchas de aquellas figuras que hemos señalado, figuró como funcionario en el ramo de hacienda.


Otro miembro de esta red fue Francisco José Chaux, un payanés que se graduó de abogado en la Universidad del Tercer Distrito. Si bien ya se había graduado en la Universidad cuando se fundó la Sociedad Filológica, fungía en esos momentos como funcionario municipal, pero debido a las condiciones socioeconómicas de su familia, debió catapultar su carrera en el ramo de justicia, ocupando cargos en Chocó a inicios de los años cuarenta, para regresar posteriormente a Popayán y desempeñarse en la administración de correos y hacienda de la provincia.68 Su relación con los Arboleda debió ser mucho más temprana, pues en los cincuenta sabemos que formaba parte de los propietarios de una hacienda objeto de conflicto en el distrito de Jambaló, propiedad llamada Sumbico que fue el centro de una enconada disputa con los paeces, que reclamaron dichas tierras como de su comunidad. En dicho distrito, los Arboleda, junto con otros personajes, entre ellos los Chaux, ambicionaban los bosques quineros de la región, de ahí que no sea extraño que Francisco José, en 1855 figure en una compañía quinera donde estaba Julio Arboleda y José María Cañadas, este último era de Nóvita, comerciante entre la costa Caribe y el Chocó. 


Como ya lo señalamos, todos ellos tuvieron una carrera política coherente. A finales de los años cincuenta, se encontraban vinculados a la facción conservadora que defendía Mariano Ospina Rodríguez, de ahí su distanciamiento con la propuesta federal, y salvo el coronel Laureano Mosquera, que sirvió al general Tomás C. Mosquera en la comandancia de armas del Estado en 1859, los demás eran opositores a su gobierno, que emergió gracias a una coalición en la asamblea constituyente del Estado del Cauca en 1858, entre liberales y conservadores mosqueristas.69 Sin embargo, en mayo de 1859, Mosquera se pronunció contra el Gobierno de la Unión, Laureano Mosquera se retiró y terminó apoyando al gobierno de la Confederación con sus demás correligionarios.


Solo rompen esta tendencia los hermanos Manuel de Jesús y Miguel Quijano, conservadores mosqueristas, quienes terminaron con otros cercanos a Tomás Cipriano de Mosquera, como Antonio José Chaves de Pasto, afiliándose a su posición política, y en los sesenta, al liberalismo caucano moderado. Sin embargo, estas excepciones a la regla permiten identificar que la denominada Sociedad Filológica fue el germen de una facción política regional conservadora, agrupada en torno a los hermanos Arboleda Pombo, que terminó construyendo fuertes vínculos tanto en el norte y en el suroccidente del país, por los Rodríguez Velasco y por los hermanos Zarama o Francisco Viteri.70


Sin embargo, esta red política que tuvo sus orígenes en la aludida sociedad de los años treinta, vinculó a otras personalidades de la región como es el caso de los Olano y Olave, y los Arboleda Valencia, entre otros. Un caso particular es el de Tomás Olano y Olave, hijo de un comerciante momposino, que se radicó a fines del siglo XVIII o inicios del XIX en Popayán. Tomás, si bien tuvo todas las condiciones para figurar a nivel nacional, su trasegar público expresa que realmente no estuvo interesado en ello, pues rechazó cuanto nombramiento se le hizo. Su desempeño profesional como abogado egresado de la Universidad del Tercer Distrito fue a nivel local y provincial, destacándose como síndico de la Universidad a mediados de los años treinta e inicios de los cuarenta. Cargo por el cual tuvo que radicarse largas temporadas en el Valle del Patía, para administrar la hacienda Quilcacé, perteneciente a aquella institución educativa. Su carácter, su caridad cristina y su don de gentes dejó un recuerdo indeleble en todas las clases sociales, según testigos de la época. Todo esto le permitió que en su residencia en el ardoroso valle capitalizara el favor de sus coterráneos, pues fue considerado una persona amable y servicial, que se hizo “querer por el pueblo”, según un informe confidencial de las autoridades en 1842, acerca de las personas con valimiento en las localidades. Tomás, según indicios, se convirtió en ese tiempo en una figura central de la región, apoyaba las fiestas parroquiales, brindaba favores a los pobres y terminó cimentando una estrecha amistad con Manuel María Delgado del Patía y los hermanos Córdova Muñoz de La Sierra y La Horqueta, todos ellos hombres influyentes en estos territorios y antiguos guerrilleros realistas que se habían adherido al orden republicano, a inicios de los años veinte. En otras palabras, eran los notables de las localidades, los “jefes naturales” de aquellas parroquias.71


Nos hemos detenido en este asunto, por una razón central. Manuel María Delgado y Jacinto Córdoba Muñoz, entre otros, a pesar de su pasado guerrillero realista y de ser oficiales subalternos de las partidas que comandó José María Obando hasta 1821, tienen un cambio de filiación política en los años que vivió Tomás Olano. Inicialmente vinculados a la red política de Obando, lo apoyaron en la rebelión de 1828 contra la dictadura bolivariana y en 1830 y 1831 contra la dictadura de Rafael Urdaneta, pero en la guerra de los Supremos (1839-1842) contribuyeron al gobierno nacional. A partir de ahí, Delgado y Córdova, se afiliaron al conservatismo, participaron en la rebelión conservadora de 1851, en un breve levantamiento en mayo de ese año, que ante la falta de recursos no pudo lograr los objetivos trazados de ocupar a Popayán o aislar a Pasto del resto del país. Posteriormente defienden la causa constitucional en 1854 y en las guerras federales se adhirieron al ejército de la Confederación.72 La conexión de la familia Arboleda con los jefes locales de la región debió estar cimentada al iniciar los cincuenta, pues Manuel María Luna, poco antes de acaecer el pronunciamiento conservador en Pasto contra el gobierno liberal, marchaba para aquel poblado; Luna en unas memorias registró los sitios a los que arribó de incógnito en su viaje al sur, entre estos estuvo en la finca de Placencia, propiedad de Jacinto Córdova, cuya familia le brindó el apoyo necesario para continuar su marcha, evadiendo a su paso a las autoridades liberales. Además, en el Fondo Arboleda hay manuscritos con la intención de trazar una biografía del general de milicias Jacinto Córdova, quien tuvo un papel protagónico en las filas conservadoras durante las guerras federales, junto con su hijo Joaquín Córdova, quien fuera uno de los artífices del levantamiento conservador en Antioquia, que puso punto final al gobierno liberal de Pascual Bravo (1864).73


Todos estos indicios documentales nos señalan que la familia Córdova Muñoz, a la cabeza de Jacinto, residió alternamente entre La Sierra y La Horqueta (o Dolores); esta parentela tenía relaciones políticas y de amistad con la familia Arboleda de Popayán. Si bien no tenemos la prueba exacta, consideramos que Tomás Olano, cercano a la familia Arboleda, con su hermano Antonino Olano (quien sí se comprometió en las guerras de 1851 y las Federales en el bando conservador), fue de capital importancia para establecer los vínculos con los jefes naturales del Valle del Patía y adherirlos a la causa conservadora durante su ejercicio de síndico de la Universidad, administrando la hacienda Quilcacé, ubicada en dicha región. Sostenemos esto porque hay una coincidencia en el período en que el personaje se hallaba residenciado en el Patía y el cambio político que algunos jefes naturales tuvieron. De ahí que la red de la familia Arboleda no se circunscribió exclusivamente a notables de Popayán o Pasto, también comprometió a sujetos de otras localidades suroccidentales, aquellos que la ciencia política ha denominado caciques o gamonales, y hemos preferido denominarlos como notables o jefes naturales de las parroquias. Generalmente, dichas personalidades y su parentela accedieron a cargos públicos en los distritos parroquiales. Sobre ellos orbitaba una serie de vínculos y adscripciones a nivel local, a partir de las relaciones de patronazgo, las cuales movilizaban para la formación de milicias en tiempos de convulsiones políticas. Dicha vinculación es la que permite explicar, en parte, las razones por las cuales el coronel de milicias Manuel María Delgado, quien era de ascendencia africana y Jacinto Córdova Muñoz, del mismo modo que los Muñoz del Timbío, hijos del célebre guerrillero patiano Simón Muñoz, entre otros jefes naturales, terminarán comprometidos en la rebelión conservadora de 1851 o apoyando al ejército conservador del Cauca en las guerras federales del sesenta.
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